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Percepciones, imágenes y opiniones sobre la vejez 
desde la mirada de los adultos y jóvenes en México

Perceptions, images and opinions of the old age 
from the perspective of adult and young people  
in México 

Paola Carmina Gutiérrez Cuéllar�

Resumen 

Este artículo presenta los resultados de una 
investigación cuyo objetivo es explorar las 
percepciones, imágenes y opiniones sobre 
la vejez entre la población de dieciocho a 
cincuenta y nueve años en México. Para 
ello, se revisa la Encuesta Nacional de 
Envejecimiento realizada por la Universidad 
Nacional Autónoma de México en 2015. Los 
resultados muestran, de manera general, 
que las imágenes y percepciones del enve-
jecimiento en dicha población se basan en 
la visión de una etapa de la vida y no de un 
proceso. De manera particular, la investiga-
ción demuestra que dicha etapa es pensada 
y definida a través de las debilidades físicas 
y las pérdidas, conjuntadas con opiniones 
contradictorias sobre el papel de la familia 
y el Estado en los cuidados especiales que 
se requieren y el reconocimiento de los 
derechos de las personas mayores.

Palabras clave: envejecimiento, percep-
ciones sociales, imágenes sociales, jóvenes, 

México.

Abstract

This article presents the results of a 
research that looked for explore the per-
ceptions, images and opinions about old 
age in the population between eighteen 
and fifty-nine years old in Mexico. For 
that porpoise, the Encuesta Nacional de 
Envejecimiento, made by the Universidad 
Nacional Autónoma de México at 2015, is 
reviewed. The results show, in general, that 
images and perceptions define old age as a 
stage and not as a process. Particularly, the 
research shows that that stage is thought 
as weaknesses and losses, which are com-
bined with contradictory opinions about 
the families and state intervention to give 
palliative care, and the recognition of some 
rights of older persons.

Keywords: Aging, social perceptions, 
social images, young people, Mexico. 

�Investigadora posdoctorante en el Instituto de Investigaciones Sociales (iis) de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam), México. orcid: https://orcid.org/0000-0003-0063-5658 

 paola.carmina1721@gmail.com  
Fecha de recepción: 26 de enero de 2018. Fecha de aceptación: 08 de marzo de 2019.

Espiral, Estudios sobre Estado y Sociedad  Vol. xxvi No. 75 � Mayo / Agosto de 2019

doi: https://doi.org/
10.32870/eees.v26i75.7024

eISSN: 2594-021X



���
Paola Carmina Gutiérrez Cuéllar

198

Introducción1 

De acuerdo con datos de la Encuesta Intercensal del Ins-

tituto Nacional de Estadística y Geografía (ineGi), en 2015 
México contaba con poco más de 8.5 millones de personas de 

sesenta y cinco años y más (el 7.15% de la población total) 
(Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 2015). Las 
estimaciones mundiales ubican a esta nación como parte 

de los países en desarrollo que han comenzado un rápido 

proceso de envejecimiento poblacional, de forma que para 

el 2050 los mexicanos mayores de sesenta y cinco años 

habrán rebasado el 20% de la población (Consejo Nacional 
de Población, 2011). Derivadas de estas dinámicas pobla-

cionales, las principales acciones por parte de los Gobier-

nos nacionales se han ocupado de las implicaciones en los 

sistemas de pensiones y atención de la salud, aunque las 

áreas involucradas deberían ser muchas más.

En cuanto a las condiciones económicas, el Centro Lati-

noamericano de Población, de la Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe (cepal), calcula que más del 30% 
de las personas mayores de sesenta y cinco años en América 

Latina vive en condiciones de pobreza. Más del 60% de esa 

población se provee de las ayudas familiares, por lo que sus 

ingresos propios son muy reducidos; la gran mayoría de las 

mujeres adultas mayores no cuenta con ingresos de una 

pensión propia por no haber laborado en su etapa productiva 

en un empleo formal, lo que coloca a dichas mujeres en una 

condición aún más desfavorable (Huenchuan, 2006). 
En cuanto a las condiciones físicas de dicha población, es 

indudable que esta etapa de la vida se relaciona con declives 

del cuerpo muy importantes: según el Censo de Población 

1. La autora agradece al Programa de Becas Posdoctorales de la Coordinación de 
Humanidades y al Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional 
Autónoma de México (unam), así como a la doctora Verónica Montes de Oca por 
su apoyo para la realización de esta investigación.
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y Vivienda de 2010 en México, un 20% de los adultos de 

sesenta a ochenta y cuatro años contaba con alguna limi-

tación física, mientras que este porcentaje aumentaba en 

edades superiores a los ochenta y cinco años (59%) (Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía, 2010).

A pesar de las condiciones de pobreza, únicamente el 32% 

de las personas mayores en México recibe algún apoyo de los 

programas de Gobierno como ayuda alimentaria o de salud.  

La gran mayoría de ellas son derechohabientes de los sis-

temas de seguridad social, sobre todo del Instituto Mexi-

cano del Seguro Social (imss) (43%) (Instituto Nacional de 
Estadística y Geografía, 2015). Además, una parte de las 
personas mayores vive en sistemas familiares muchas veces 

discriminatorios y que ejercen diversas formas de maltrato 

de las que aún se desconoce mucho y que apenas se han 

comenzado a estudiar (Giraldo, 2006). 
En los resultados de la Encuesta Nacional sobre Discri-

minación (enadis) de 2010, el 30% de las personas mayores 
señaló haber sufrido violaciones a sus derechos por razones 

vinculadas a su edad, y el 90% haber sufrido discrimina-

ción por la misma razón al solicitar algún empleo (Consejo 
Nacional para Prevenir la Discriminación, 2010). 

Además de la falta de espacios para el empleo, las per-

sonas mayores consideran que sus principales problemas 

como grupo etario son las condiciones de salud y discapa-

cidad, seguidas de los maltratos y acciones discriminato-

rias en su contra ejercidos por la sociedad en general y el 

Gobierno (Montes de Oca, 2013, p. 21). Al menos el 58% de 
ellas atribuye al desconocimiento de sus problemas la falta 

de ayuda por parte de la sociedad en general, según la ya 

mencionada enadis de 2010 (Consejo Nacional para Prevenir 
la Discriminación, 2010).

Todo esto hace que genere sentido preguntar: ¿existen 

estereotipos y percepciones negativas de la vejez y las per-
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sonas mayores entre la población que no pertenece a ese 

grupo de edad, y que influyen en el trato que esta les da? 
Algunas pruebas psicológicas que contrastan los estereo-

tipos sobre la vejez en personas mayores y en jóvenes mues-

tran que estas percepciones negativas de los otros influyen 
ampliamente en lo que las personas mayores piensan de sí 

mismas, de tal forma que incluso toman decisiones de vida 

basadas en ellas y pueden sentirse más o menos anclados 

a sus comunidades y sociedades dependiendo de dichas 

percepciones (Levy, Ashman, y Dror, 2000; Fernández y 
Herrero, 2006; Dionigi, 2015). 

Dada esta importancia, el objetivo de la investigación es 

explorar las percepciones y opiniones sobre la vejez y las 

personas mayores en la población que aún no envejece en 

México, con la finalidad de evidenciar la ausencia de cono-

cimiento sobre dicha etapa de vida y sobre las personas 

mayores, así como la visión estereotipada que existe de 

las mismas. Para ello, se utilizan datos recopilados en la 

Encuesta Nacional de Envejecimiento (ene) durante 2014 
y publicados en 2015. 

Se verá que las imágenes sociales de la vejez presentan 

diversas contradicciones entre estereotipos y visiones flexi-
bles sobre ella y sobre las personas mayores. El estudio 

del que emana la presente investigación se enmarca en un 

contexto de vida urbano, lo que plantea grandes diferen-

cias respecto al ámbito rural o semirural, por lo que no se 

pretende generalizar ni plantear que lo aquí presentado 

sea representativo de todos los contextos del país, pues 

de acuerdo con los diferentes componentes culturales, las 

personas mayores ocupan posiciones sociales distintas que 

a su vez promueven tratos diferentes hacia ellas.

El artículo presenta, en primer lugar, algunas propues-

tas teóricas y conceptuales sobre las representaciones y 

percepciones sociales con la intención de que sirvan de 

referente para la exploración de las realidades mexicanas 
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en torno a la vejez. En segundo lugar, se muestran algunos 

estudios previos realizados a nivel nacional e internacional 

al respecto del fenómeno analizado. En tercer lugar, se pre-

sentan las percepciones e imágenes de los jóvenes y adultos 

sobre la vejez, las personas mayores y las responsabilidades 

sociales en torno a ellas en México. Finalmente, se ofrecen 

algunas conclusiones reflexivas alrededor de los estereoti-
pos y representaciones en la población no envejecida y sus 

implicaciones en las problemáticas vinculadas al proceso 

de envejecimiento en el país.

1. Representaciones, percepciones e imágenes sociales 

La teoría sobre las representaciones sociales hace refe-

rencia a las imágenes, símbolos y estructuras mentales 

a partir de las cuales se conforma un conocimiento de la 

vida cotidiana que permite las relaciones entre los seres 

humanos. En el caso concreto de este estudio, permite las 

relaciones de los sujetos sociales con la vejez y las personas 

adultas mayores.

Representar implica otorgar una función y lugar social 

a un objeto, persona o relación; es darle un significado y 
una categoría. Desde la psicología social, se desarrolla el 

concepto de representaciones para resaltar la conformación 

de los seres humanos como individuos contextualizados por 

sus ambientes sociales, culturales y colectivos, que influyen 
en sus acciones individuales (Mora, 2002). 

Uno de los principales exponentes de la teoría de las 

representaciones sociales, Serge Moscovici (2000), propone 
una reflexión sobre las representaciones y sus compuestos, 
y considera que las representaciones sociales se componen 

de actitudes, opiniones, imágenes y estereotipos que se cons-

truyen y combinan para permitir que se tengan ideas sobre 

cómo actuar frente a los demás. 



���
Paola Carmina Gutiérrez Cuéllar

202

En concreto, las actitudes permiten otorgar una orienta-

ción positiva o negativa a la representación social, mientras 

las opiniones fijan las posiciones de los individuos al respecto 
de lo que se observa, y los estereotipos conforman atributos 

específicos y rígidos de un grupo dados por ciertas caracte-

rísticas. Las imágenes son fotografías llenas de significados 
que dan sentido a las cosas, situaciones y personas. Luego 

entonces, las representaciones sociales son construidas por 

la interacción, las condiciones y los valores e ideas culturales 

vigentes en una sociedad.

La escuela de Chicago, al rescatar la importancia de la 

interacción, la cultura y las costumbres en el funciona-

miento de las sociedades, fue la que desarrolló una corriente 

de estudio denominada interaccionismo simbólico, a partir 

de la cual se dio forma al estudio de las representaciones 

sociales. Como parte de esta corriente, John Dewey y George 

H. Mead estudiaron los elementos que influyen en las accio-

nes y decisiones de los individuos en sociedad, y mostraron 

que el individuo se forma de sus interacciones con los otros, 

al mismo tiempo que aporta a la formación de los otros. En 

este proceso de interacción, hay símbolos determinados por 

el lenguaje (oral, gestual y corporal) que tienen significados 
válidos en ese espacio de interacción, por ejemplo, en un 

salón de belleza o en el transporte público, a partir de los 

cuales se configuran reglas y formas de trato informales 
que guían las acciones de todos los que participan en ese 

mismo espacio (Mead, 1982).
Por su parte, Cornellius Castoriadis (1997), desde la 

filosofía y la psicología social, estudió los imaginarios 

sociales para referirse a los modos de pertenencia, normas 

y asignaciones de significado que se tejen entre los seres 

humanos y que permiten la interacción social. Nótese que 

no se trata de una imagen o representación individual, sino 

de aquella que se forma a partir de lo que la generalidad 
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de una comunidad social entiende al respecto de su mundo 

y sus integrantes. 

A su vez, para reflexionar en torno a las modernidades, 
Charles Taylor (2006) habla sobre los imaginarios sociales 
y señala que se tratan de los elementos sociales que permi-

ten comprender la propia existencia y la de los demás, por 

lo que implican imágenes y percepciones de lo normal, lo 

no normal, los comportamientos y las formas de actuar de 

cada persona de acuerdo con ciertas características como 

ser mujer u hombre, profesionista o joven. Son una línea 

básica de entendimiento en un mundo cada vez más diverso.

En cierta medida, las representaciones e imaginarios 

sociales implican un tipo de conocimiento que permite tomar 

decisiones, y que, no siendo especializado ni científico, se 
denominará conocimiento del sentido común. Con él, se 

dirige la mayor parte de la vida y este se aprende desde la 

niñez dentro de los procesos de socialización, por lo que no 

suele haber conciencia sobre él. Por esta razón, para estudio-

sos como Moscovici, las representaciones sociales implican 

“una modalidad particular de conocimiento, cuya función 

es la elaboración de los comportamientos y la comunicación 

entre los individuos”  (Moscovici, 2000, p. 18), y que está 
compuesta por símbolos y figuras que se corresponden y 
forman pensamientos sociales.

Estas imágenes de lo que somos y son los demás se cons-

truyen y transmiten a partir de leyendas, historias, mitos, 

estereotipos, prejuicios y tradiciones que promueven la 

difusión del conocimiento social. Es decir, se pueden recu-

perar y recopilar a partir de la tradición oral, los discursos, 

las historias escritas en diversos géneros o en el discurso 

científico sobre los fenómenos, y por generaciones, tipos de 
sociedades o etapas del desarrollo humano.
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2. Significados e imaginarios de la edad, la vejez  
y el envejecimiento en diversos estudios

Como se dijo antes, el propósito de este artículo es obser-

var algunas de las imágenes y representaciones sobre la 

vejez y el proceso de envejecimiento en la población que 

aún no llega a dicha etapa de vida. Se trata, pues, de la 

exploración de lo que son los otros diferenciados por la edad 

cronológica y socialmente conceptualizada, que, si bien no 

es la realidad más precisa, sí enmarca las formas en que la 

población trata y se comporta frente a las personas mayores, 

y en ese sentido, también permite ver cómo se forman las 

actitudes discriminatorias y el maltrato hacia dicho grupo 

poblacional. 

Se observarán las apreciaciones que hace la población 

adulta y joven (entre dieciocho y cincuenta y nueve años de 
edad)2 sobre la vejez y las personas mayores para conformar 

una primera construcción de lo que se piensa que es vivir 

en esta etapa, qué características la definen y cómo creen 
los mexicanos que se comporta dicho grupo etario.

Esta exploración es relevante en varios sentidos. Por un 

lado, el acelerado proceso de envejecimiento en México ha 

manifestado cambios y tensiones no sólo económicos, sino 

también sociales y familiares que han modificado el lugar 
de los mayores en los espacios sociales. Por otro lado, este 

acelerado proceso de envejecimiento indica también una 

nueva etapa de la sociedad en cuanto a cuestiones culturales 

y psicológicas: debido a que las poblaciones deben adaptarse 

a una mayor expectativa de vida, estas también deben ver 

y tratar a personas más longevas, con características para 

las que no estaban preparadas: “Los cambios demográficos 

2. Se considera este rango de edad debido a que la cepal ubica el inicio de la vejez 
para la mayoría de los países de la región latinoamericana a los sesenta años, es 
decir, los Gobiernos dirigen políticas públicas y atención a las personas mayores 
considerando de inicio esa edad (Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe, 2011).
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traen consigo cambios asociados a la edad, que atañen a la 

percepción que las personas tienen de sí mismas, a la valo-

ración que los demás les asignan y el papel que desempeñan 

en su comunidad” (Villa y Rivadeneira, 2000, p. 25). 
Dicho en otras palabras, diversos estudios apuntan lo 

acelerado del proceso de envejecimiento poblacional en 

países desarrollados, y manifiestan la existencia de una 
tensión social en el tratamiento de los cambios económicos 

y de salud, pero también en las dinámicas familiares, de 

parentesco y de pareja, las cuales pasan por la forma en 

cómo la población piensa y se relaciona con el envejecimiento 

y sus condiciones, ya sea en dicha etapa de vida o desde su 

juventud y adultez (Anderson y Hussey, 2000).
Por otro lado, y desde una perspectiva más individualista, 

algunos estudios sobre las condiciones de vida de las perso-

nas mayores muestran que los lazos sociales y familiares son 

una variable fundamental en su calidad de vida, e incluso 

son más valorados por ellas que las condiciones de salud 

que puedan tener en dicha etapa de vida. Además de dichos 

lazos, las personas mayores valoran el bienestar emocional 

y la espiritualidad (Rojo y Fernández, 2011, p. 103).
Relacionado con lo anterior, también se ha encontrado 

que el entorno urbano y social influye en la calidad de vida 
de las personas mayores. En un estudio en España sobre las 

dimensiones de la calidad de vida de las personas mayores y 

su influencia en las percepciones de sus condiciones socioe-

conómicas, Vicente Rodríguez et al. (2011) encontraron que 
los significados sobre los recursos económicos son relativos 
y no dependen sólo del monto o la capacidad adquisitiva, 

sino también de otros factores como las relaciones sociales 

y los lazos familiares, de manera que aunque los ingresos 

monetarios de las personas mayores sean bajos, estas 

pueden sentir mayor bienestar si tienen lazos socio-fami-

liares fuertes. La variable del nivel educativo también hace 
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una diferencia en sus percepciones: a mayor nivel educativo, 

mayor percepción del bienestar.

Por todo esto, es posible decir que los lazos sociales y 

familiares son elementos que se nutren de las perspectivas 

e imágenes que tiene la población sobre el envejecimiento y 

que provienen de una construcción social e histórica alimen-

tada de valores y preceptos culturales, discursos políticos 

y sociales, posiciones de los medios de comunicación, y la 

mercadotecnia.

Mención aparte merece en el caso de México uno de los 

fenómenos que se ha hecho evidente en el estudio del enve-

jecimiento poblacional: el maltrato y abuso que viven una 

buena parte de las personas mayores. Diversos trabajos han 

documentado los abusos físicos, psicológicos, económicos 

y sexuales que sufre dicho grupo poblacional por parte de 

familiares y amigos, actores del sector médico e institucio-

nal, y programas públicos y privados (Montes de Oca, 2010; 
Giraldo, 2006; Giurani y Hasan, 2000). Estos fenómenos 
también impactan lo que se considera que es la vejez y la 

vida de los mayores.

Estos malos tratos y abusos se agravan por otras con-

diciones, como ser mujer. Además de que la mayor parte 

de la población envejecida en México pertenece al género 

femenino, se documenta que las mujeres continúan viviendo 

malos tratos por parte de hijos y familiares cuando el 

cónyuge ha muerto, por ejemplo (Giraldo, 2010). Entre 
las causas de dicha violencia, se encuentran las nuevas 

dinámicas familiares, económicas y de empleo en México y 

varios países en desarrollo, que limitan las oportunidades 

de apoyo familiar y social para las personas adultas mayo-

res, demeritan su calidad de vida y propician dinámicas 

de maltrato y abandono cada vez más frecuentes contra 

ellas, sobre todo en la medida en que sus necesidades los 

convierten en personas cada vez más dependientes de otros 

(Tamez y Ribeiro, 2014).
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En la enadis realizada en 2005 (Consejo Nacional para 
Prevenir la Discriminación, 2005), se constata que en la 
opinión de la población en general (40%), y también en la de 
las personas mayores en concreto,3 el grupo de sesenta años 

y más resulta el más desamparado. Por tipos de discrimi-

nación, se consideraba entonces que la más habitual era la 

discriminación en el empleo, pues cerca de la mitad de los 

encuestados consideró que los adultos mayores enfrentaban 

más dificultades para conseguir empleo por su edad. 
Además, se tiene la percepción de que también en los 

sistemas de salud los adultos mayores enfrentan tratos 

diferenciados por su edad, y si además son pobres y mujeres 

pueden enfrentarse a la total invisibilidad social, por lo que 

se nota que las condiciones de discriminación no están ais-

ladas, sino que son acumulativas (Ham y González, 2008). 
Por su parte, los principales resultados de la enadis reali-

zada en 2010 muestran tendencias similares: sólo el 33% de 

los mexicanos considera que se respetan mucho los derechos 

de los adultos mayores, un 60% considera que los adultos 

mayores enfrentan discriminación en el trabajo por edad, 

y el mismo porcentaje de los adultos mayores manifiesta 
dificultades para encontrar trabajo por su edad (Consejo 
Nacional para Prevenir la Discriminación, 2010).

Maltratos, abusos, discriminación y descuidos, todas son 

problemáticas que apuntan al desconocimiento social de lo 

que pasa con la edad como población y como individuos, de 

lo que significa e implica llegar a ser viejo, de lo que sociedad 

3. En este artículo, se utiliza el concepto personas mayores por ser de uso más 
reciente y permitir evitar conceptos negativos –y hasta contradictorios, como 
el de adultos mayores–. El concepto de personas mayores se utiliza a partir de la 
Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de 
las Personas Mayores, del 2015. No obstante, cuando en el curso del artículo se 
hace mención a otras etiquetas, como adultos mayores, la utilización corresponde 
a su manejo en encuestas y documentos analizados, y no al tratamiento específico 
elegido para este material.
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y Estado deben hacer para que todas las poblaciones vivan 

en sus nuevas condiciones demográficas. 
Finalmente, lo que socialmente se piensa y percibe res-

pecto de la vejez, el proceso de envejecimiento y las perso-

nas mayores también se va plasmando en las decisiones 

públicas, los programas, las políticas y las estrategias de 

acción para apoyar a esta población, es decir, los contenidos, 

enfoques y alcances de dichas planeaciones son definidos 
por el papel social que se le da a esta etapa de la vida y a 

quienes la viven. Por ello, cuestionar las representaciones 

y percepciones sociales del envejecimiento y la vejez cobra 

un sentido social muy importante.

Algunos estudios pioneros en el campo de la sociología 

sobre las percepciones e imaginarios de los procesos de 

envejecimiento fueron desarrollados en la década de los 

cincuenta en Estados Unidos por la ya mencionada escuela 

de Chicago, que sostiene la existencia de una parte no 

estructural y tampoco institucional en las sociedades, y que 

destaca la necesidad de estudiar los procesos culturales, 

psicosociales y la interacción social para comprender mejor 

fenómenos y procesos, resultados y situaciones del diario 

devenir. Inicialmente se trataba de estudios derivados de los 

egresados de la División de Estudios Sociales de la Univer-

sidad de Chicago, quienes comenzaron por el análisis de las 

condiciones de la población infantil hasta llegar al análisis 

de la población adulta y adulta mayor, y articularon un 

equipo de estudios del desarrollo humano interdisciplinario. 

Un miembro angular del grupo fue Bernice L. Neugarten, 

quien planteó el estudio de los significados de la edad para 
encontrar cómo inciden estos en las relaciones sociales 

(Neugarten, 1999).
A través de sus estudios, Neugarten (1999) ha hecho 

evidente que la edad no es sólo una condición biológica y 

física del cuerpo humano, sino que socialmente se han ido 

construyendo características y formas de actuar y pensar 
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respecto a cada etapa de la vida, aunque estas sean mar-

cadas inicialmente por las características biológicas. Así, la 

investigadora fue desarrollando estudios sobre las formas 

en que la edad es socialmente construida y marcada por las 

representaciones de lo que es normal o usual hacer, pensar 

y actuar en ella, por lo que, por ejemplo, hay un tiempo para 

ser padre, y otros para ser estudiante, abuelo o jubilado. Es 

decir, existe un tiempo social, definido por el conjunto de los 
seres humanos que interactúan en un mismo contexto, y 

que va modificándose conforme suceden los grandes cambios 
económicos, sociales o culturales en las sociedades.

En uno de sus estudios, Neugarten, Moore y Lowe (1999) 
encuestaron a hombres y mujeres, adultos y personas mayo-

res de una comunidad de Estados Unidos, y encontraron 

construcciones sobre las actividades, acciones, decisiones 

y características consideradas más adecuadas para cada 

grupo de edad. Por ejemplo, para las personas mayores, 

el matrimonio entre una pareja cuyos elementos tuvieran 

diecisiete años de edad era visto como una locura, dados los 

problemas a los que se suelen enfrentar las parejas casadas, 

pero para un adulto de veinticinco años ese mismo matri-

monio era visto como una buena decisión si sus integrantes 

al menos tenían condiciones materiales para sobrevivir.

Estos estudios, y varios otros, han mostrado cómo cada 

individuo guía su interacción con los demás por medio de lo 

que considera que son los otros, es decir, de cómo se repre-

senta a los otros a partir de sus condiciones, una de las más 

evidentes la edad física y biológica. Dicho de otro modo, de 

acuerdo con la edad, el género y varias otras características, 

las personas generan imágenes y representaciones de cómo 

son los otros, qué hacen, qué necesitan o cómo deciden.

Otros estudiosos del tema se han preguntado por las cons-

trucciones sociales de la vejez como una categoría de análisis 

social que resurge, en primera instancia, por el aumento de 

la esperanza de vida que recompone la interacción social 
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con un grupo de edad que solía tener poca interacción por 

su corta estadía en las sociedades. A partir de los avances 

científicos y médicos, la vida se prolonga y las condiciones 
económicas y sociales mejoran en la mayoría de las socie-

dades modernas. Por ello, este grupo etario se localiza en 

una posición más activa en tanto está más presente en las 

sociedades.

Kehl y Fernández (2001) realizan un recorrido por los 
estudios y teorías sociales (de la sociología y la psicología 
social) que se encargan de estudiar el envejecimiento de la 
población, para encontrar que la vejez como una etapa de 

la vida humana es una construcción social que se va modi-

ficando conforme cambian las sociedades, y en específico las 
condiciones sociales y económicas de las mismas. Existe, 

pues, una valoración de elementos que ponen a los sujetos 

en cierto lugar de acuerdo con roles social e históricamente 

construidos, los cuales, en el caso de las sociedades occi-

dentales, están basados en la productividad, la eficiencia 
y la utilidad (Rice, Löckenhoff, y Carstensen, 2002). La 
percepción de que la etapa de la vejez comienza con la 

jubilación de las actividades laborales refuerza las ideas de 

improductividad en torno a dicha etapa etaria, y al mismo 

tiempo impone discriminaciones determinadas por otros 

factores como la pobreza, una condición socioeconómica a la 

que pasan muchas personas mayores desde el momento en 

que deben jubilarse y sobrevivir con sistemas de pensiones 

insuficientes, lo que sucede en los países en desarrollo.
Aunque de acuerdo con las condiciones de cada socie-

dad los significados de la vejez se modifican, los autores 
encuentran que no hay época en la que las concepciones 

de la vejez muestren aspectos positivos y apreciados por 

el resto de los miembros, esto al menos en las socieda-

des occidentales (Kehl y Fernández, 2001). Sin embargo, 
probablemente después de un siglo de desarrollo de las 

sociedades industriales y posmodernas, las percepciones 
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de la vejez se estén modificando, pues en muchas de las 
sociedades desarrolladas, como Japón y Noruega, el grupo 

etario de personas mayores constituye ya casi un tercio de 

sus poblaciones y sigue colaborando con el movimiento de 

la economía (Muramatsu y Akiyama, 2011), mientras en los 
países en desarrollo son un grupo en crecimiento que tam-

bién colabora con la reproducción social y con un trabajo no 

remunerado pero sustancial, como es el cuidado de los nietos 

o familiares enfermos, cocinar para la familia o compartir 

su vivienda. Por todo esto, es de esperarse que la población 

que aún no envejece esté construyendo percepciones más 

inclusivas y positivas sobre la vejez.

Para Moñivas (1998, p. 20), desde inicios del presente 
siglo hay cambios significativos en la forma de tratar el 
envejecimiento desde el ámbito de la salud que evitan que 

sea asociado a la enfermedad y hacen que se destaque la 

adaptabilidad de cada etapa de la vida. Además, se comienza 

a observar que cada etapa debe ser valorada en sí misma y 

no en comparación con otras, que todas tienen un lugar en 

el ciclo vital, y que su tratamiento y estudio necesitan de 

una visión psicosocial y no únicamente médica y biológica.

Para abonar a esta misma postura, hay que señalar 

que Gergen y Gergen (2000) estudian los cambios en las 
construcciones y valores que corresponden a la vejez en 

las sociedades contemporáneas, sobre todo en países desa-

rrollados, y muestran que se ha pasado de una percepción 

de vida agreste y de pérdidas vinculada con dicha etapa 

(pérdida del trabajo, la pareja, los hijos, etc.) a una en la 
que las personas mayores son una población cada vez más 

importante, productiva y activa. 

Las causas de estos cambios en las percepciones sobre la 

vejez, según los propios autores, están en las modificaciones 
demográficas, en concreto el aumento en la cantidad de per-

sonas mayores de sesenta años, así como en las condiciones 

de vida como mejores ingresos y sistemas de pensiones, 
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medicamentos y tratamientos médicos para padecimientos 

físicos y mentales. También, debe señalarse el empodera-

miento de las personas mayores, que ahora se definen a sí 
mismas como fuertes y activas, que viven una etapa de la 

vida sin hijos que cuidar o hipotecas que pagar, y en la que 

también viajan y enfrentan enfermedades. 

A su vez, al buscar explorar la mirada de los jóvenes 

hacia la vejez en Chile, un grupo de académicos de la Uni-

versidad de Chile realizó un estudio de tipo semántico a 

seiscientos ochenta y dos estudiantes universitarios para 

determinar cómo son percibidas las personas mayores por 

dicho grupo. Sometidos a una prueba en la que se definen 
primero dicotomías de palabras que se refieren y se asocian 
a las personas mayores, tales como improductivo-productivo, 

integrado-marginado y otras, el estudio mostró que predomi-

nan imágenes negativas que afectan las perspectivas sobre 

la población mayor: las personas mayores son vistas como 

dependientes, enfermizas, ineficientes, frágiles y desam-

paradas (Cathalifaud, Thumala, Urquiza, y Ojeda, 2007). 
En términos de algunos roles sociales, el mismo estudio 

observó que los jóvenes consideran que las personas mayo-

res son más ciudadanos pasivos que activos, y en términos 

económicos las percibieron como personas poco productivas. 

Algunos de estos resultados se diferenciaron por el género, 

otorgando la idea de mayor enfermedad y debilidad a los 

hombres que a las mujeres (Cathalifaud, Thumala, Urquiza, 
y Ojeda, 2007).

Ahora bien, en México se han explorado las percepciones 

sobre la vejez desde diferentes puntos de vista, sobre todo 

respecto a las que se forman los propios adultos mayores. A 

partir de un estudio intergeneracional que analiza discursos 

para observar la conformación de uno mismo y de los otros 

(Ronzón, 2014), se ha mostrado que las percepciones en el 
país varían de acuerdo con la edad y si el sujeto se encuentra 

en la etapa de la vejez o no. 
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Según reporta Ronzón (2014), para las personas mayores 
en México la vejez representa un parteaguas: señalan que 

antes –en su vida– podían caminar mejor, tenían menos 

enfermedades y necesitaban menos de los otros. Por otro lado, 

para las generaciones jóvenes y adultas, la vejez está mar-

cada principalmente por debilidades y dificultades físicas, y 
aunque en el discurso se encuentra el reconocimiento a mayo-

res cuidados y atenciones, todavía no llegan a ser parte de 

las prácticas familiares y gubernamentales (Ronzón, 2014).  
El avance de los estudios en la temática muestra que 

la observación de las construcciones e imaginarios de la 

vejez conlleva la exploración de los valores culturales, las 

imágenes, percepciones e ideas, y los estereotipos y mitos 

colectivos que se construyen socialmente bajo el paraguas 

de la interacción social. Dado que en este artículo se busca 

explorar estas imágenes y percepciones sobre la vejez en 

aquellos individuos que aún no viven dicha etapa, se hace 

uso de las percepciones y opiniones que se recopilan en 

encuestas con representación a nivel nacional para mostrar 

el desconocimiento de los procesos y la situación de la vejez, 

por lo que el análisis realizado deja fuera los elementos más 

finos de los significados de la vejez, como la influencia al 
respecto de los valores culturales, los símbolos y las costum-

bres. A continuación, se presenta dicho análisis.

3. La vejez significada por adultos  
y jóvenes mexicanos en el siglo xxi

Con la finalidad de alcanzar una primera exploración 
de los significados y representaciones sobre la vejez en los 
jóvenes, como ya se dijo, se hace uso de las percepciones y 

opiniones recopiladas en la ene (Gutiérrez Robledo y Giraldo 

Rodríguez, 2015). Esta encuesta, interpretada por destaca-

dos especialistas en la materia, forma parte del proyecto Los 

Mexicanos Vistos por sí Mismos, con el que la Universidad 
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Nacional Autónoma de México (Unam) promueve el conoci-

miento de la sociedad mexicana a partir de sus opiniones 

y percepciones sobre diversos temas, como la constitución 

y las instituciones judiciales, pero también la familia y el 

mercado laboral, la globalización y las nuevas tecnologías 

de la información. 

La colección dentro de la que se enmarca la ene suma 

veintisiete ejemplares, cada uno de distinta temática. Como 

parte del tema que trata, la ene inserta una batería de pre-

guntas sobre la vejez y los procesos de envejecimiento. La 

encuesta fue levantada en una muestra de 1 200 sujetos, de 

la que se han seleccionado para el presente estudio 1 076 que 

aún no llegan a los sesenta años de edad. Esta submuestra, 

de más del 80% de la muestra original, se compone de un 

47% hombres y un 53% mujeres.

Debe señalarse que la información recopilada en la ene 

forma parte de la poca información que existe sistematizada 

y organizada a nivel nacional respecto de las opiniones 

sobre la vejez, las personas mayores y el proceso de enve-

jecimiento, por lo que la encuesta constituye en sí misma 

una iniciativa pionera muy valiosa que da una visión de 

la vejez en un momento, sobre todo de aquellos que no son 

personas mayores.

Debe considerarse que los datos que se presentan en la 

presente investigación fueron procesados de las preguntas 

directamente reportadas en la ene y que se encuentran en 

la página web del estudio a cargo de la Unam,4 por lo tanto, 

son diferentes a los reportados en el libro de Gutiérrez 

Robledo y Giraldo Rodríguez (2015), que contiene los pri-
meros resultados oficiales de la encuesta en general. En 
la presentación y análisis de los resultados que se hace a 

continuación, por tanto, se hace referencia a la encuesta 

antes que al libro de dichos autores.

4. Las bases de datos, el libro y la metodología están disponibles en y fueron 
tomados de: http://www.losmexicanos.unam.mx/envejecimiento/index.html
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3.1. La vejez: debilidad, experiencia y vulnerabilidad
Al igual que sucede en otros países en desarrollo, en 

México, la población suele conformar imaginarios y repre-

sentaciones cargados de aspectos negativos de lo que se vive 

en la vejez y de quiénes son las personas mayores. Los datos 

analizados de la ene muestran que, de manera general, los 

mexicanos consideran que la vejez es una etapa en la que 

las personas tienen un gran deterioro físico y mental, y poca 

productividad y utilidad para la sociedad (Agudelo, 2015, 
p. 32). Esto es interesante porque si bien algunas de estas 
características forman parte de esta etapa de la vida, no 

son las únicas que definen la vida de los individuos que se 
encuentran en ella.

Entonces, siguiendo la teoría de las representaciones 

sociales, primero se puede observar la imagen que social-

mente se forma alrededor de la vida de las personas mayo-

res en México: la mayoría de los jóvenes y adultos de entre 

dieciocho y cincuenta y nueve años define a las personas 
mayores por una condición de la edad biológica, la vejez o 

el ser viejo, que implica únicamente que el tiempo biológico, 

medido en años, ha tenido un curso. 

Esta imagen se obtuvo a través de una asociación de 

palabras solicitada en la ene,5 la cual pide asociar la pala-

bra adulto mayor con otra. Al respecto, las palabras más 

frecuentes fueron viejo/viejito y anciano/ancianito. Llama 

la atención, además, el uso de diminutivos, que remiten a 

una visión de infantilidad o vulnerabilidad adjudicada a 

las personas mayores, aunque también pueden hacer refe-

rencia a cierto respeto y trato especial, que culturalmente 

se ha aprendido a expresar con diminutivos. No hubo dife-

rencias entre los rangos de edad de los encuestados que 

respondieron como primera asociación viejitos o anciano, es 

5. La pregunta seleccionada de la ene para esta parte del análisis fue “Con la palabra 
maíz, yo asocio comida, mercado, animales. Dígame, por favor, tres palabras que 
asocie con la palabra adulto mayor”.
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decir, tanto los de dieciocho años como los que están cerca 

de los sesenta presentaron la misma proporción en dicha 

respuesta.

Además de la edad biológica, que se relaciona con el paso 

del tiempo, también se define a las personas mayores a 
partir de la edad fisiológica, que implica a su vez el cambio 
de las condiciones del cuerpo humano con el paso del tiempo 

(Neugarten, 1999). Quizá por ello, algunas otras asociacio-

nes en la misma pregunta correspondieron a palabras como 

enfermedad, canas y arrugas, que describen el deterioro del 

cuerpo en el paso del tiempo en la edad fisiológica.
Dentro de este grupo de relaciones, y como se observa en 

la Figura 1, los adultos de entre treinta y cinco y cincuenta 

y nueve años, es decir, más cercanos a la vejez, y en una 

proporción mayor que los encuestados de entre dieciocho y 

veinticuatro años, ligaron esta etapa de vida a la palabra 

experiencia, que alude a una capacidad desarrollada a partir 

del curso de la vida y no al cuerpo físico.
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Figura 1. Asociación con la palabra adulto mayor (porcentajes)

Fuente: elaboración propia con datos de la ene. Se utiliza la submuestra 

de jóvenes y adultos (dieciocho a cincuenta y nueve años).

En conjunto con las imágenes sobre la vejez, explorar las 

percepciones sociales permite conocer también con qué 

patrones es pensada. Al respecto, los adultos encuestados 

señalaron creer que la vejez comienza a los setenta años 

como edad biológica,6 aunque al considerarse la edad fi sioló-
gica surgieron contrastes sobre las condiciones de defi nición 
de los límites de la etapa: para la mayoría de los entre-

vistados en la submuestra, la vejez comienza cuando una 

persona necesita ayuda para la mayoría de las actividades 

cotidianas o cuando su movilidad es reducida o desaparece, 

es decir, cuando adquiere un grado de dependencia consi-

derable (70% de los entrevistados).7 Además de esas dos 

opciones mayoritariamente elegidas, la encuesta incluía 

como posibles respuestas: 1) empieza a perder la memoria, 
2) se adapta menos a los cambios, 3) se aísla de la sociedad, 

6. Este dato se obtuvo de la pregunta de la ene “¿A qué edad piensa que una 
persona debe de considerarse vieja?”.
7. La pregunta concreta de la ene era “Según su opinión, ¿una persona se puede 
considerar vieja cuando…?”.
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4) disminuye las actividades productivas, 5) obtiene menos 
dinero de su trabajo, y 6) tiene más tiempo para sí misma. 

Resulta interesante que a pesar de que tener más tiempo 

para sí mismos es una característica que muchas de las 

personas mayores reconocen como propia de sus vidas y 

dicen valorar, pocos de los encuestados la consideraron como 

opción primera de respuesta. Estas percepciones fueron muy 

parecidas entre grupos de edad y género.8

Otras percepciones de los jóvenes y adultos sobre la vejez 
dejan ver que los estereotipos sobre y comparaciones con 

otras etapas de la vida inciden también en el significado de 
la vejez y la vida de las personas mayores: la mayoría (34%) 
de los adultos y jóvenes del país consideró que los sujetos 

de esta población se comportan como niños y se irritan con 

facilidad. Un porcentaje similar (30%) estuvo de acuerdo 
con la frase de que los adultos mayores pierden el interés 

por las cosas. Por otro lado, afirmaciones como los adultos 

mayores son menos productivos tuvieron un 20% de acuerdo 

entre los encuestados, aunque generaron un similar 23% 

de desacuerdo (ver: Figura 2).9

8. Es necesario destacar que la pregunta de la encuesta inicialmente encasilla las 
respuestas posibles en definiciones considerables difíciles sobre la etapa de vida 
que aborda (pérdida de memoria, falta de movilidad física, aislamiento social, etc.), y 
utiliza pocas opciones para describir condiciones más positivas. Esto puede indicar 
estereotipos sobre el tema existentes desde el propio análisis científico-estadístico.
9. Pregunta de la ene: “¿Y qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con las 
siguientes frases? Las opciones son:  A medida que nos hacemos mayores, perde-
mos el interés por las cosas/Las personas mayores son como niños/Las personas 
mayores se irritan con facilidad/Las personas mayores tienen menos capacidades 
para resolver los problemas/Los jóvenes trabajan mejor que los mayores/Los 
adultos mayores son menos productivos”.
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Figura 2. Porcentaje de respuesta muy de acuerdo 

a pregunta sobre características de adultos mayores 

Nota: debido a que cada columna de esta gráfi ca es parte de un conjunto 
de respuestas que van de muy en desacuerdo a muy de acuerdo, la suma 

de las aquí presentadas no alcanza el 100%, pues únicamente se presenta 

el porcentaje de la respuesta muy de acuerdo.

Fuente: elaboración propia con datos de la ene. Se presenta la submuestra 

de jóvenes y adultos (dieciocho a cincuenta y nueve años). 

Por otro lado, hay que destacar que los jóvenes aprecian 

y son conscientes del trabajo realizado por las personas 

mayores: sólo el 20% de la muestra consideró que es menor 

el trabajo de los adultos mayores cuando se compara con 

el de los jóvenes, mientras que el 80% consideró que no es 

verdad que las personas mayores ya no sean productivas, 

lo cual es congruente con los estudios y valoraciones sobre 

las contribuciones sociales y económicas de la población 

envejecida. 

En ese sentido, algunos estudios (Skirbekk, 2008) han 
mostrado que los seres humanos en edades avanzadas 

pueden trabajar en actividades que no requieren de gran 

fuerza física y sí de habilidades sociales, como el lenguaje, 

y en las cuales la experiencia que ya adquirieron es muy 
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necesaria. Por lo tanto, las políticas públicas de empleo y 

los sistemas económicos en los contextos actuales deberán 

comenzar a pensar en la diversificación de las caracterís-

ticas del empleo que permita aprovechar las habilidades 

y capacidades de la población sin tomar en cuenta la edad 

(Skirbekk, 2008). Probablemente, nuevas ideas sobre la 
población mayor y la vejez serían desarrolladas si las con-

diciones de dicha población mejoraran en cuanto a trabajos 

mejor remunerados y en condiciones adecuadas. 

Precisamente, sobre la colaboración de los adultos 

mayores en las dinámicas sociales y familiares, en la ene 

se preguntó ¿qué tanto considera que los adultos mayores 
contribuyen en las siguientes actividades?, con las siguientes 

opciones para asignación de valor: 1) cuidado de nietos, 2) 
apoyo económico a sus familias, 3) compradores de bienes 
y servicios, 4) cuidado de familiares enfermos, y 5) cuidado 
de personas con discapacidad, como trabajadores pagados 

y como voluntarios. 

La asignación de respuestas se valoró en una escala de 

nada a mucho. Mayoritariamente, los encuestados asigna-

ron mucho al cuidado de nietos, seguido de la contribución 

económica directa a las familias y, en tercer lugar, del apoyo 

voluntario en diversas actividades. Esto llama la atención 

porque, sin duda, existe el conocimiento en la población 

sobre las tareas en las que colaboran las personas mayores, 

a pesar de la señalada movilidad reducida o las dificultades 
propias de la edad fisiológica avanzada que también los 
mismos encuestados relacionan con la vejez.

Sin embargo, haría falta preguntar si la población joven 

hace algún cálculo sobre los montos de dinero que represen-

tan estas actividades, los costos de una niñera o enfermera 

para la familia, por ejemplo, lo que generaría una medición 

de la colaboración de las personas mayores a sus familias 

y sociedad. Al mismo tiempo, esto delata la pobre valora-

ción de las actividades hechas y requeridas por los seres 
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humanos, como pasa con el trabajo femenino de cuidados, 

de acompañamiento, de consejería y de manejo del hogar, 

cuya falta de remuneración desdibuja su utilidad.

Figura 3. Porcentajes de respuesta mucho a pregunta 

sobre contribución de adultos mayores a actividades

Nota: debido a que cada columna de esta gráfi ca es parte de un conjunto 
de respuestas que van de nada a mucho, la suma de las aquí presentadas 

no alcanza el 100%, pues únicamente se presenta el porcentaje de la 

respuesta mucho.

Fuente: elaboración propia con datos de la ene. Submuestra de jóvenes 

y adultos (dieciocho a cincuenta y nueve años).

De la mano de la valoración de la experiencia de las personas 

mayores, se observa que los adultos y jóvenes consideraron 

(57%) que las opiniones de los adultos mayores deben ser 
tomadas en cuenta de manera amplia en la toma de deci-

siones familiares.10 Sin embargo, una pregunta que daría 

más información de prácticas sociales específi cas sería 
qué tanto esos mismos encuestados toman en cuenta las 

10. Pregunta de la ene: “¿Qué tanto piensa usted que deberían tomarse en cuenta 
las opiniones de los adultos mayores en las decisiones familiares?, con opciones 
de respuesta: mucho/poco/nada/depende (esperada)”.
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opiniones de los adultos mayores en situaciones precisas 

dentro de sus familias.

Hasta este momento, es posible decir que se observan 

algunas imágenes contradictorias sobre la vejez: por un 

lado, se relaciona con el deterioro del cuerpo y la debilidad, 

y por otro, se vincula a la experiencia y el trabajo en dicha 

etapa de vida como cuestiones valoradas.

Para complementar estas imágenes, se han seleccionado 

otras preguntas, en específico sobre el papel de la ciudadanía 
y el Estado en el cuidado y mejora de la calidad de vida de 

las personas mayores.

Al respecto, la responsabilidad de la ciudadanía en la 

mejora de las condiciones de vida de los adultos mayores es 

señalada por los jóvenes y adultos mexicanos encuestados: 

la mayoría de ellos (50%) dijo estar muy de acuerdo con que 

los impuestos pagados al Gobierno se utilicen en mejorar 

dichas condiciones;11 al mismo tiempo, el envejecimiento 

poblacional fue señalado como un tema muy preocupante 

para el país. 

No obstante, al ser interrogados sobre políticas públicas 

específicas para ayudar a esta población, los encuestados de 
la submuestra opinaron sobre formas que valoran poco la 

reinserción y diversidad laboral para los adultos mayores, 

así como la sensibilización de la población en general, por 

lo que sus respuestas se dirigieron más bien a la ayuda 

inmediata (despensas, servicios de salud) y económica 
(asistencialismo), principalmente. Esto es de esperarse pues 
son las formas de políticas públicas más frecuentemente 

implementadas por los Gobiernos nacionales y estatales, 

aunque este tipo de atención coloca a los adultos mayores 

como sujetos pasivos y objeto de ayuda directa, y no como 

11. La pregunta específica de la ene fue: “¿Y qué tan de acuerdo o en desacuerdo 
está usted con las siguientes frases?”. Se tomaron para el análisis las respuestas a 
la opción “Los impuestos que pagamos deben ser utilizados para dar a los mayores 
un mejor nivel de vida”.
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propulsores de proyectos y cambios, papel que ya va adqui-

riendo alguna proporción de ellos.

La Figura 4 presenta las tres áreas de política pública 

más y menos relevantes respecto a la vejez señaladas por 

los encuestados.

Figura 4. Políticas públicas de ayuda 
a los adultos mayores (porcentajes)

Nota: debido a que cada columna de esta gráfi ca es parte de un conjunto 
de respuestas que van de nada importantes a muy importantes, la suma 

de las aquí presentadas no alcanza el 100%, pues únicamente se presenta 

el porcentaje de la respuesta muy importantes.

Fuente: elaboración propia con datos de la ene. Submuestra de jóvenes 

y adultos (dieciocho a cincuenta y nueve años).

Como se puede ver en dicha fi gura, las tres políticas públicas 
señaladas como más relevantes fueron las ayudas econó-

micas, los programas de salud y las tarjetas de descuentos 

del Instituto Nacional de las Personas Adultas Mayores 

(Inapam). Las respuestas menos apoyadas como muy 

importantes fueron la educación, los centros de cultura y 

recreación y los programas de inclusión social.12 

12. La pregunta de la ene fue: “En una escala de 0 al 10, como en la escuela, donde 0 
es nada importante y 10 es muy importante, según su opinión, ¿qué tan importantes 
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Estas opiniones muestran que las percepciones de las 

problemáticas a atender siguen estando focalizadas en 

las condiciones económicas de las personas mayores y en 

menor medida en sus condiciones sociales, psicológicas y 

familiares, aunque, como se dijo antes, estas últimas con-

diciones sean las que dicho grupo poblacional más valora. 

Nuevamente, este comportamiento responde a la posición 

que adoptan los Gobiernos y las políticas públicas, lo cual 

influye en el conocimiento y opiniones de la población al 
respecto de cómo tratar la problemática social.

Aunado a ello, la mayoría de los jóvenes y adultos con-

sidera que los cuidados diarios de las personas mayores 

corresponden a sus familias, y no tanto al Estado. A la 

pregunta Por lo que usted piensa, ¿de quién es la principal 
responsabilidad en la atención de los adultos mayores en 

nuestro país?,13 el 62% respondió que de la familia y sólo el 

17% responsabilizó al Estado; únicamente el 15% consideró 

que la atención a los adultos mayores es responsabilidad 

de todos (Figura 5). 
En una pregunta similar que evaluaba acuerdo/des-

acuerdo con diferentes frases, se volvió a opinar que la 

mayor responsabilidad de la atención y cuidados de las 

personas mayores es de las familias, con los hijos como 

específicos cuidadores de los padres en esta etapa. Si bien 
hay una razón de reciprocidad en estas ideas sobre la 

responsabilidad de las personas mayores que requieren 

cuidado, también existen condiciones de las nuevas socie-

son las siguientes políticas públicas para ayudar a los adultos mayores? Las opciones 
son: ayudas económicas/flexibilizar el horario de trabajo de los que cuidan a los 
ancianos/programas de inserción laboral/educación/aumento de las pensiones/
centros de cultura y recreación/educación intercultural para adultos mayores 
indígenas/programas de salud/programas de acondicionamiento físico/servicios 
psicológicos/tarjetas de descuento (Inapam)/creación de asilos de calidad para 
atención/sensibilidad general de la población/capacitación para el cuidado de 
adultos mayores”.
13. Las opciones de respuesta fueron: el Gobierno/la familia/los mismos adultos/
todos (esperada)/otra (esperada).
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dades que pueden impedir el camino de la reciprocidad y 

crear espacios de maltrato y abuso, por lo que debe haber 

alternativas para aquellas personas mayores que no cuen-

ten con un apoyo familiar.

Junto a esta visión de la familia como responsable de la 

persona mayor, algunos estudios han mostrado cómo las 

familias están haciendo un gran esfuerzo por sostenerse 

y apoyar a la población adulta mayor, la mayoría a través 

de intercambios intergeneracionales de bienes y servicios 

entre padres, hijos y nietos a partir de los cuales el hijo 

sostiene económicamente a su padre mientras este cuide a 

sus nietos durante las horas laborales y se encargue de su 

educación, por ejemplo (Tamez y Ribeiro, 2014; Herrera y 
Fernández, 2013). 

Este tipo de relaciones de intercambio, que no son pro-

piamente monetarias, plantean la interrogante de qué 

sucedería con los adultos mayores si cayeran en mayor 

dependencia por sus condiciones de salud y movilidad física 

y eso les impidiera seguir intercambiando bienes y servicios 

con la familia. ¿Serían todos ellos sostenidos por sus fami-

lias?, ¿tendrían las familias las capacidades para hacerlo? 

Por otro lado, existe una proporción de adultos mayores 

que, sin ser la mayoría, vive sola o con personas que no son 

sus familiares, no convive con estos o la abandonaron, por 

lo que es imposible que esté siendo apoyada económica, 

psicológica, física o socialmente por ellos, dado lo cual cabe 

preguntar ¿quién podría o debería apoyarla?
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Figura 5. Actores responsables de la atención a los adultos mayores

Fuente: elaboración propia con datos de la ene. Submuestra de jóvenes 

y adultos (dieciocho a cincuenta y nueve años).

Por otro lado, las opiniones sobre el papel de los adultos 

mayores en el medio laboral remunerado son positivas. La 

mayoría (77%) de los adultos y jóvenes opinó que las perso-
nas mayores deberían tener los mismos derechos de acceso 

al trabajo que los jóvenes, y que en una empresa el papel 

de las personas podría ser valioso también después de los 

sesenta y cinco años (70%). Asimismo, cuando se cuestiona 
sobre la posibilidad de que los adultos mayores dejen su 

lugar de trabajo a los jóvenes, la mayoría considera que esto 

no es correcto (50%) (Figura 6).14 Estas opiniones describen 

una visión de las personas mayores como productivas econó-

mica y socialmente que se distancia de la idea que persiste 

de que son como niños y se irritan rápidamente.

14. La pregunta para ambos datos fue: “Dígame, por favor, si comparte o no com-
parte las siguientes afi rmaciones (leer opciones). Las opciones son: es justo que los 
adultos mayores tengan los mismos derechos de los jóvenes de acceder al trabajo/
los adultos mayores deberían dejar su lugar a los jóvenes una vez cumplidos los 
sesenta y cinco años/en una empresa, el papel de los ancianos podría ser valioso 
también después de los sesenta y cinco años”.
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Figura 6. Porcentajes de muy de acuerdo con diversas afi rmaciones

Nota: debido a que cada columna de esta gráfi ca es parte de un conjunto 
de respuestas que van de muy en desacuerdo a muy de acuerdo, la suma 

de las aquí presentadas no alcanza el 100%, pues únicamente se presenta 

el porcentaje de la respuesta muy de acuerdo.

Fuente: elaboración propia con datos de la ene. Submuestra de jóvenes 

y adultos (dieciocho a cincuenta y nueve años).

Estas opiniones sobre la importancia de la productividad 

laboral son relevantes también porque al ser una población 

en crecimiento es necesario tomarla en cuenta en los planes 

y políticas públicas de crecimiento y desarrollo económico, 

en los cuales resulta crucial, como lo han señalado diversos 

estudios sobre Europa que consideran imprescindible incluir 

a los adultos mayores como una población a la que no sólo 

hay que atender y asistir, sino también integrar a la repro-

ducción social, económica y política (Mordini y Mantovani, 
2010). De otra forma, no sólo aumentará la exclusión de 
los adultos mayores y se refl ejará en pobreza, abandono o 
enfermedad, sino que también el resto de la sociedad tendrá 

insufi ciencia para sostenerse.



���
Paola Carmina Gutiérrez Cuéllar

228

Por otro lado, es en el ámbito laboral donde más discrimi-

nación sufre este tipo de población, precisamente porque no 

es contratada o se le descarta en los recortes de personal.    

Finalmente, observando las razones por las que los 

jóvenes y adultos consideran necesario ayudar a los adul-

tos mayores, se observan nuevamente percepciones poco 

empáticas con la problemática: el 60% considera que es un 

deber moral ayudarlos y otro 20% lo hace por simpatía. Una 

minoría considera importante ayudarlos porque es de su 

propio interés o de interés para toda la sociedad (Figura 7).15 

Figura 7. Razones para ayudar a los adultos mayores

Fuente: elaboración propia con datos de la ene. Submuestra de jóvenes 

y adultos (dieciocho a cincuenta y nueve años).

Hasta aquí, se han descrito algunas de las percepciones de 

los jóvenes y adultos al respecto de las personas mayores y 

la vejez que muestran una opinión de respeto y necesidades 

de cuidados familiares, acompañada de percepciones sobre 

15. La pregunta de la ene fue: “Pueden existir distintas razones para ayudar a los 
ancianos. De las siguientes, podría decirme por favor, ¿cuáles son las tres más 
importantes para usted? Las opciones son: Porque siente que tiene un deber 
moral de ayudar/Porque tiene simpatía por ellos/Porque es de interés de toda la 
sociedad/Porque es en su propio interés/Para hacer algo por mejorar su situación”.
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vulnerabilidad y comportamientos infantiles. Aunque las 

imágenes de la vejez como una condición física determi-

nada por la edad sostienen algunos estereotipos, como que 

las personas mayores ya no pueden hacer nada o son poco 

útiles, las opiniones y percepciones sobre su papel social y 

familiar son distintas: se reconoce que muchas personas 

mayores siguen colaborando en el ámbito familiar o traba-

jando en condiciones discriminatorias y, por ello, también 

se señala que deben ser sujetos de derechos y programas 

públicos especiales.

Ahora bien, es probable que esta etapa de la vida sea 

estereotipada con características negativas porque muchas 

de las condiciones de vida de los adultos mayores no son 

dignas ni deseables. Además del deterioro físico del cuerpo 

por la edad, las condiciones económicas y de acceso a ser-

vicios de salud no son halagadoras. Se ha dicho ya que una 

buena parte de los adultos mayores de sesenta y cinco años 

en México vive en condiciones de pobreza; que más del 60% 

de esta población se provee de las ayudas familiares porque 

sus ingresos son muy reducidos; que las condiciones físicas 

se deterioran al grado de generar una dependencia de los 

otros, que crece más conforme se avanza en la edad; y que 

las estadísticas de abandono, maltrato y discriminación 

también son altas, por lo que a los ojos de los otros hay 

varias condiciones en la vejez poco deseables para cualquier 

ser humano.

Reflexiones finales

Esta investigación ha tenido como objetivo conocer y 

explorar las percepciones, imágenes, y opiniones de la pobla-

ción no envejecida sobre la vejez y las personas mayores 

en México. Como fin último, se ha buscado contrastar los 
estereotipos predominantes con algunas características de 

la vida de las personas mayores y poner en el debate que las 
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percepciones e imágenes negativas abonan a los procesos 

de discriminación y maltrato contra la población mayor. 

Todo ello es evidencia de una ausencia de conocimiento e 

información sobre esta población y sus vidas, así como una 

ausencia de la inclusión de todos los actores sociales en 

estos procesos de envejecimiento.

Así, se exploraron algunas de estas percepciones e imá-

genes a partir de las generalidades que otorga la ene de 

2015. Desde sus datos, se describieron las percepciones y 

opiniones de la población que aún no llega a la vejez, con 

edades de los dieciocho a cincuenta y nueve años de edad.

Los hallazgos muestran procesos muy interesantes. En 

primer lugar, se señala que, pese a que la población mexi-

cana está envejeciendo, las percepciones y opiniones sobre 

la vejez apuntan al desconocimiento de las implicaciones de 

esta etapa y están cargadas hacia la observación del fenó-

meno como una etapa separada y última de la vida, cuando 

la realidad ha mostrado que las capacidades humanas van 

más allá de la tercera edad hacia una cuarta o quinta edad, 

lo que significa que no hay un término inmediato de la vida. 
La noción del envejecimiento como un proceso no aparece 

entre las ideas y percepciones de los jóvenes y adultos.

Respecto a las asociaciones de palabras de los jóvenes 

adultos encuestados, se observan definiciones ligadas a las 
condiciones físicas y biológicas de las personas mayores, 

tales como debilidad y cansancio, aunadas a la percepción 

de una imagen infantil y de vulnerabilidad. Por otro lado, 

cuando se define por qué es importante ayudar a las perso-

nas mayores, los adultos y jóvenes consideran que se trata 

de un deber moral y no de una empatía humana o fenómeno 

social que ataña a todos, por estar todos los sujetos en pro-

ceso de envejecimiento.

En cuanto a la responsabilidad del cuidado y atención de 

esta población, es indudable que la mayoría de los jóvenes 

y adultos piensa que es necesario que las personas mayores 



Percepciones, imágenes y opiniones sobre la vejez  
desde la mirada de los adultos y jóvenes en México

231Sociedad         No. 75

reciban atenciones adecuadas y universales, aunque cuando 

se pregunta por quién debe proveerlas es frecuente que se 

hable más de la familia que de la sociedad en su conjunto o 

el Estado. Esto es de especial importancia porque en otros 

contextos se ha comenzado a observar que las nuevas formas 

de familia y dinámicas familiares y económicas hacen muy 

difícil que aquellas se hagan cargo de sus adultos mayores, 

de modo que el papel del Estado y la sociedad es fundamen-

tal a este respecto. 

Finalmente, el panorama general muestra algunas 

contradicciones. Mientras las condiciones de los adultos 

mayores mejoran lentamente en el país, las percepciones y 

significados sobre la vejez se ubican frecuentemente sobre 
la debilidad y el deterioro físico. Mientras las opiniones 

sociales muestran que los adultos mayores que pueden 

trabajar deberían tener opciones para hacerlo, es decir, 

que no es adecuada la discriminación por edad, casi todos 

los adultos mayores del país han sido discriminados en el 

empleo por tener una edad avanzada. Mientras se asegura 

que las familias son las principales responsables del cui-

dado de los adultos mayores, las estimaciones de maltrato 

dentro de estas para esta población son altas. Debido a que 

se piensa en este proceso como un problema individual y 

lejano a la propia realidad, se piensa que ayudar y ocuparse 

de la población a él vinculado es más un deber moral con 

el que hay que cumplir y no un fenómeno de interés social 

que influye en todos y que alcanzará a todos en México. Se 
observa que, en efecto, hay poco conocimiento y compren-

sión de las condiciones de las personas mayores, por lo que 

se forman estereotipos y referencias que llevan a un trato 

inadecuado hacia esta población. 
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